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CRONICA D i LA  SEMANA.

E X T E R I O R .

OS acontecimientos políticos se bao multi­
plicado en la semana que acaba de 
pasar, habiendo llamado la atención 

píi blica en primera linea Francia, Grecia, Inglaterra é Italia.
LaopinioD se babia 

manifestado en Fran­
cia disgustada por la _ ____ __
especie de desaire que ‘  __
babia sufrido el Gabi- '  ~  —  -- "  _
nete.de parte de logia- — _ . ' i  - ■ '
ierra, en la coeslion V . . ^ —
de los Estados-Unidos, -----V
acusándole también de -  ;
poca franqueza respec- _
to á Grecia, manifes- ”
tándoseademásuntan- •• ^
lo recelosa de la con- -
d□cla de la Gran Bre-
taüa en este asunto; ------- ,
pero el Ministerio ha
visto sancionado su . . _
pensamiento por las 
tres potencias protec­
toras de este reino, que 
bao convenido en la no 
inlervencion, pues aun 
cuando la candidatura 
del Príncipe Alfredo 
parecía adquirir cada 
día mas popularidad en 
Grecia, el Gabinete no 
la apoyaba oñcialmen- 
te , j  Francia ;  Rusia 
creían deber continuar 
respetando el convenio 
sin que por eso debie­
ran permanecer indife­
rentes á aquella candi­
datura, que parecía ser

apoyada insurrecliciamente por la inilaencia inglesa, sin cal­
cular los griegos los malos efectos de la polliica inglesa en 
Levante. La prensa francesa, previendo estos resultados, 
llegó á declarar que la candidatura del Principe Alfredo em­
peorarla la cuestión belénica, y que si se sostuviera decidi­
damente por Inglaterra, la Francia, tomando consejo de su 
propia honra, sostendría su política tradicional. Habiendo 
ya tomado este asunto sérias profiorciones, el Emperador 
había celebrado consejo con sus Ministros para ocuparse de 
é l, habiéndose dicho qoeFrancia, escitada por Rosia, babia 
pasado á Inglaterra una nota colectiva con el Gabinete de 
San Petersbnrgo sbbre lo mismo, anunciando los últimos 
despachos de Lóndres y la capital de Rusia, que el Príncipe

Méjico.— Torte liamoda de HeroaD-Corté. en Tepeaca.

Alfredo y el Dnque de Leutcbenberg renunciaban sus can­
didaturas , con lo que la situación parecía despejarse, á pe­
sar de la protesta que se decía becba por el rey Othon. Res­
pe cin i  los asuntos de llalla, los periódicos franceses han 
dicho parece baberse decidido por el Emperador que, mien­
tras que el Papa viva, no se tratará la cuesiioo de Rom.'i, 
en la qoe iniervendria también Austria si se quería hacer i  
esta capital del mundo cristiano la de Italia, siendo p ositiio 
que el Ministro de Negocios extranjeros de Francia ha con­
testado á la nota de Durando, diciendo que Francia no pue­
de ni debe aceptar exigencias contrarias á su política Iradi- 
cional, y que no va á despojar á una parle en provecho de 
las otras, opinión conforme con la carta mandada por Napo­

león III >1 Rey Víctor 
Manuel. En punto á 
M éjico, los últimos 

— ^  despachos dicen haber
mandado Forey dos di­
visiones á Puebla.

En Grecia continua­
ba haciendo prosélitos 
la candidatura Alfredo, 
basta el ponto de ba­
berse paseado su re­
trato por Atenas, y ha­
berle proclamado en 
Lamia las antoridades 
y el Ejército. En Pairas 
mismo babia habido 
turbalencias; pero se 
aseguraba que habien­
do conferenciado en 
Lóndres el Barón Cel­
lo,Ministro deBa viera, 
con el Conde Rassell, 
le babia manífesudo 
este que , aun cuando 
foera elegido, el Gabi­
nete inglés se opondría 
á su aceptación. Tam­
bién se babia presen­
tado últimamente como 
candidato Nicolás de 
Snecia, Duque deDa- 
lécarlie, uno de los 
hermanos menores del 
Rey y que se encuenlra 
dentro del tratado, pa- 

si
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ra neutralizar sil) (luJa la candidatura del Príncipe UaximI* 
Mano, que $e dice haberse echado i  rolar cou motivo de las 
renuncias de los candidatos de Inglaterra ;  Rusia.

La prensa inglesa se ba manifestado dividida en la cues­
tión de Grecia, creyendo unos periódicos perjudicial y otros 
favorable la candidatura Alfredo, que se ha dicho no apegar 
la Reina Victoria; pero uitlmamenie, aun los que la soste­
nían , se han convencido de los átales resultados que podría 
producir si triunfase. Relativamente ó tos Estados-Doidos, 
los periódicos ingleses han dicho que el relevo de Mac-Cie- 
llan se ha debido i  la sombra que hacia al Gabinete de Wa­
shington , añadiendo que el nuevo General había sido batido 
por los confederados. En cuanto i  Ijs negociaciones con 
aquel Estado para lograr su tranquilidad, el Gabinete inglés 
babia propuesto al de la Union el establecimiento de dos 
Cámaras que funcionarían independientes, reuniéndose tan 
solo para las cuestiones exteriores, pero los del Sur no se 
ban convenido.

Las diversas fracciones de las Cámaras italianas se Ikii 
pronunciado contra el Gabinete, habiéndole acusado Uassa- 
ri de haber dado lugar con su impotencia á los aconteci­
mientos de Aspromonle. El orador B o^ io  defendió al Minis­
terio de los ataques de Bouncompagni, diciendo qne todas 
tas dlQcuUades provenían de baber votado la Cámara fuera 
Ruma la capital de Italia, y  que aquella debía ayudarle para 
formar un Ministerio en que tuvieran entrada todas las opi­
niones de las diversas fracciones. Ratazzi se defendió y dijo 
baber estado unánime el Ministerio en impedir que Garibal- 
di fuera á Roma contra la voluntad de Francia, logrando ser 
aplaudido, pero al fin presentó su dimisión, y habiéndose 
negado Toirearsa i  formar un Ministerio Oe transición, que 
se cree imposible organizar, se decia se encargaría de esta 
misión VillamaHna. Durando babia pronunciado un discurso 
asegurando que la vía en que se entraba para resolver la 
cuiisliuD romana era la (mica aceptable. Los periódicos ita­
lianos han anunciado que Víctor Manuel piensa casarse con 
la hermana del Boque de Leutcbeoberg, y este cou la Prio 
cesa Ana Mural, estableciéndose asi una estrecha alianza 
entre Rusia, Francia é Italia.

Las noticias de los Estados-Unidos son de baber acepta­
do Mac-Clellao la candidatura que le han ofrecido los demó­
cratas para la Presidencia, á lo qne se dice haber sido debida 
la prisiou Je dos de sos edecanes. Respecto á la campaña, 
los federales estaban en posesión de la costa de Tejas, y la 
vanguardia de Burnside á vista del enemigo. En cnanto á 
Méjico, se decia se furlíBcabau Puebla y la capital.

Méjico continúa casi en el mismo estado: baldan llegado 
refuerzos á Veracruz; Forey babia ido á Jalapa, y se creía 
que los franceses ocuparían á Tampico, asi como que Dobla­
do volverla al Ministerio. La prisión y espulsion de los ez 
traojeros de la capital del Estado, decretada por Juárez, ba­
bia causado una protesta del cuerpo diplomático.

La actitud del Rey Guillermo I de Prusiaes mas concilia­
dora, pues contestando á un mensaje de los distritos sajones, 
ba dicho que sostendrá el proyecto de reorganización del 
ejército, que sus palabras bao sido mal interpreiailas, y que 
guardará ñelmenle la Constitución procurando el bien del 
país, al que debe también cooperar la representación nacio­
nal. ásegorábase que las Cámaras se abrirían á fin de año, y 
el Ministerio pedirá un voto de confianza.

El Diario de ContíanJinopla dice que la Puerta está inte­
resada en que no baya inrbulencias en los países fronterizos 
á ella , y que por lo tanto está por el partido que dé paz á la 
Grecia. En cuanto al Montenegro, las tropas turcas aun no 
le habían evacuado, y se daban órdenes precisas para activar 
la construcción de los fuertes.

El Emperador de Austria ba rebajado en 6 millones de 
florines el presupuesto de la guerra, acto tan espontáneo 
como el de la amnistía.

En la cneslion de Grecia, el Diario de Son Petertburgo, 
dice, que Rusia oo ba pensado alejarse del protocolo de Lón- 
dres , escluyendo del trono de aquel país á los miembros de 
las familias reinantes de Francia, Inglaterra y Rusia.

Y finalmente, respecto á Sérvia, las noticias de Belgrado 
son satisfactorias; de Herzegovina y Monten^ro nada se sa­
bia , pero en la Albania y Epiro babia fermentación é conse­
cuencia de los escesos de las tribus indisciplinadas, teniendo 
un conflicto general el Gobierno otomano.

I N T E i -a u i t .
El día 1.° del mes actnal se verificó la apertura régia de 

las Córles en el Palacio del Senado, terminando el discurso 
de S. M. con las siguientes palabras:

«La política constantemente seguida por mi Gobierno en 
los cuatro años últimos, de acuerdo ron las C ónes, ba pro­
curado á la nación grandes aumentos y mejoras en el inte­
rior , el respeto y la consideración de las naciones extran­
jeras.

•Continuando el sistema emprendido d« libertad y tole­
rancia, y en la práctica sincera de la ley constitucional; acos­
tumbrando las diversas clases sociales al ejercicio de los de­
rechos que elevan su dignidad, y ai trabajo, que es estimulo 
del órdeo y aumenta la riqueza; imbuyendo en todos los 
principios de moral y religión cristiana, el cielo bendecirá 
nuestros afanes, se afirmará la paz ordenada, propia de los 
pueblos libres y laboriosos; la bistoria señalará la época pre­
sente como fuente de prosperidad, y las reformas que pue­
den ser necesarias eu las leyes del Estado se llevarán á buen 
término por el impulso solo de la opinión pública, sin la sor­
presa y la violencia de que usan la reacción y las revolu­
ciones.»

ConsUtaidos los Cuerpos colegisladorea, en el Senado 
fueron reelegidos los Sres. Secretarios que funcionaron en 
la legislatura terminada, y el Congreso eligió Presidente al 
Sr. D. Diego López Ballesteros, Vice presidentes á los seño­
res Villabermosa, Aurioles, Monaresy RIvero Cidraque,y 
Secretarios á los Sres. Carballo, Millan y Caro, Goícoerrotea 
(O. Román) y Valera.

Otro suceso importante ha tenido lugar en esta semana, y 
ba sido el Real decreto rebajando los derechos de algunos 
artículos del arancel, aouncláudose otros proyectos de útiles 
reformas del Ministerio de Hacienda.

El cumpleaños de S. A. R. el Principe Alfonso se solem­
nizó en el Real Palacio, como habíamos anunciado, con on 
brillante baile. A las diez de la noche se ahrieron los salones 
del Real Alcázar, y 2S eran los que se hablan facilitado á los 
nobles convidados, contándose tres dispuestos espresamente 
para el baile. En el de Isabel la Católica, que era donde es­
taba la orquesta, se bailaban co'ocados los sillones para S. M. 
la Reina y Real Familia, qne se presentaron á las diez y 
veiniicioco minutes, vistiendo S. M. con la sencillez y ele­
gancia que la es propia. El primer rigodón lo bailaron, la 
Reina con el luíanle D. Sebastian, y el Rey con la Embaja­
dora de Francia.; el segundo lo bailó S. M. con el General 
O’Dunnell, y el tercero con el Embajador de Francia. Des­
pués bailaron cou S. M. la Rema el Embajador inglés, el Mi­
nistro de Hacienda, Sr. Salaverria, y el Duque de Seslo; ha­
ciendo vis-á-vis á la Reina y al Corregidor de Madrid, el Du­
que de Osuna y la señora Duquesa de Peruan-.Nuñez. El 
buffet se abrió á las oncey media déla noche; SS. MM. y AA. 
se trasladaron inmediatamente al comedor, colocado ee el 
magnifico salón de columnas, profusa y brillanlemt-nle ilu­
minado; y bahieudo abandonado el salón antes de las do­
ce , volvieroo á los salones del baile. Desde las once se 
babian repartido profusamente á los convidados dulces y be» 
lados de todas clases. A las cuatro y media de la mañana 
SS. MM. se retiraron á sus habitaciones, y hasta las ciuco no 
salieron de Palacio los últimos convidados. Imposible es pin­
tar con su verdadero colorido toda la hermosura y riqueza 
qne encerró en la última noche el Palacio Real. Sus salones 
estnvieroD materialmente cuajados de bellisimas damas, cu­
biertas de bríllantes y joyas. La concurrencia de hombres 
era lambieu numerosa, y se bailaba representada por perso­
najes de todas clases del Estado y de lodos los matices polí­
ticos.

Pinaimente,  la Sociedad Económica Matritense ha distri­
buido los premios concedidos por acciones virtuosas, segnn 
decimos en otro logar, y el Jurado de la esposicion de Bellas 
Artes ba terminado la adjudicación de los suyos á los que ba 
juzgado dignos de ellos.

J. L. T M.

MEJICO.
(Continuación).

La catedral de Méjico está situada en el corazón mismo 
de la ciudad; su fachada principal mira al Mediodía, y forma

uno de los lados de la Plaza de Armas ó de la Constitución, 
y según opinión de muchas personas inteligentes, nadie ha 
hecho á este hermoso templo la justicia que se merece; sos 
grandes y nobles dimensiones, el arle con que eslán orde­
nadas todas sus partes y la habilidad Je la ornamentación, 
escitan la admiración del observador. El frontispicio está 
dividido en tres partes por gruesos machones con repisas 
invertidas. El cuerpo del centro está mas elevado qne los 
otros y coronado de una torrecilla adornada con estátuas en 
su parle superior, salvando perfectamente esta hábil dispo­
sición el triste efecto de una linea recta que une dos loires 
muy apartadas una de otra, efecto que puede auo observar 
fácilmente colocándose enfrente de San Siilpiclo, y sobre 
lodo de San Vicente de Paul, en París. El basamento de 
las torres es de conslruccioii maciza de piedra sillería, sos­
tenida por machones , entre los qne hay abiertas unas aber­
turas que le hacen asemejarse á nna fortaleza; pero los cam­
panarios son muy lindos y graciosamente terminados por 
ana cúpula de piedra en forma de campaña. Todo esto está 
realzado por ornamentos del renacimiento, tales como óva­
los, medallones, escudos y cariuchos, rodeados de g:uirnsl- 
das y festones, volutas, asirágalos y balansiradas, cuyos 
macizos sostlehen estatuas y gigantescos pebeteros. Una so­
briedad que no llene nada de mezquina ni de fría, y un gran 
conocimiento de la armonía, ban presidido á la distribución 
de aquellos adoraos, cuyas bellas proporciones y marcado 
relieve, dan al monumento un carácter verdaderamente 
grandioso.

La cúpula recuerda la de Val-de-Grace, á la que iguala 
en valor, elevándose magesluosamente sobre los terrados 
rodeados de balaustradas, que forman por ambos lados un 
anfiteatro magnifico.

Este monumento fué cousirnido por órden del Rey Feli­
pe II, en e> sitio que ocupó una iglesia mas modesta, erigida 
por Cortés después de la conquista. La obra comenzó en 1573 
y no terminó basta 1687. Al Oriente de la catedral se baila 
eiiagrario, construcción singular, que fué una gran falla 
baber unido á la primera. Habiendo devorado un incendio 
la antigua iglesia parroquial, en el siglo corriente, se re­
construyó la nueva sobre ideas arquitectónicas diferentes, y 
de gusto mucho menos puro, habiendo tenido el honor de 
dar sn nombre el arquitecto español Sr. Cburriguera, á este 
género fantástico, que recuerda el Baroso y Pompadour, de 
quienes era coniemporáneo. El estilo churrigueresco prueba 
la decadenoia del arle, y es nna especie de disposición adop­
tada para trastornar todas las leyes establecidas en srqui 
lectura, y un romanticismo descabellado, cayos principales 
caraciéres son la ausencia casi completa délas lineas rectas, 
la rareza é incoherencia de los adornos. En el sagrario los 
paramentos están construidos en texentie, amigdaloide poro­
sa y ligera. de tinte rojo, un común en el terreno de Méji­
c o , mientras las Jambas, los machones, las cadenas, las 
cornisas, las estatuas, columnas y moldaras de lodo género 
son de piedra, blanqueadas con una leclíada de cal, resultan­
do, sin embargo, de Ul escentricidad, un conjnnto que 
agrada á la visu y en el que se descubren grandes ra^os de 
imaginación y verdaderas bellezas en los detalles.

El palacio del Gobernador oenpa la parle oriental de la 
Plaza de Armas, ó  sea cerca 300 metros de Cebada, qne en­
cierra , además de la habíucion del jefe del EsU do, los 
archivos, ministerios, una prisión, un cuartel, una casa de 
moneda , etc.

Al S. de la plaza está simada la Cata de Cabildo ó moni- 
cipalidad, y al O. los Porlaltt de loi Mereaderet, en los cuales 
se bailan algunos cafés y rettaurant, y los mejores almace­
nes de la capiul.

Aquella plaza, rodeada de Un buenos edificios, es muy 
boDíia, estando además animadísima por los soldados, curas, 
monges, mendigos, léperos, mujeres de todas condiciones, 
gineies, coches, carretas y animales decaiga que cruzan 
sin cesar, recorriendo los cafés y glorietas músicos ambu­
lantes , barpisus y guUarrerot. En la misma plaza se esta­
blecen puestos de agua fretca  y heladoi, otros refrescos y 
aun hielo, consUndo aquellos de una especie de mesa 6 caba­
llete adornado con flores y ramas verdes, cubierto con un 
paño blanco, y en el que se colocan gigantescos vasos, llenos 
de bebidas, azules ó encarnadas, y cnbiertos con calaba­
zas de los colores mas vivos.

Méjico es, sin disputa, la ciudad mas bella de la repúbli-

»
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ca. Las cas.is U?nen por lo general dos pisos, pero en su 
construcción se ba lirado de largo, pues un propietario fran­
cas baria dos de cada piso, y dé cada pieza una habitación 
completa. Frecuentemente estén pintadas de colores fuertes, 
pareciendo estar muy en furor el amarillo, La parte de fábri­
ca de las ventanas, es siempre blanca, y los techos son azo- 
tAH, estando las mas veces dentada ó  festoneada la galería 
que corona el cornisamento. Canalones de piedra, verda­
deras gárgolas de la edad media. prolongan su afilado pico 
salvando las cornisas, y los balcones y ventanas de ios pisos 
bajos, se adornan con hermosas rejas abiertas.

Las calles están bien pavimentadas, y tienen á los lados 
aceras cortadas en ángulos rectos, mezclándose y sucedién- 
dose por ellas sin interrupción , una población estraña, aun ­
que sin tumulto. Eo París corría on refrán bacia cien años, 
de que uno no podia detenerse un coarto de hora en el 
Puente-Nuevo, sin ver pasar un caballo blanco, un soldado, 
un monge y una jóveu, podiendo decir otro lauto de cada 
esquina de las calles de Méjico, no olvidándose de añadir 
á estos los pordioseros. El pcriiotero es el mendigan­
te , habiéndole valido aquel nombre el hábito de pedir por 
Viat. Uua de las cosas que dió á Cortés una alta idea de la 
civilización azteca á su llegada á Méjico, fué el número de 
mendigos: había tamos en é l , d ice , como en ningún pafs 
civilizado; observación que era lógica en un hombre que no 
concebía la sociedad de otro modo que dividida eo las tres 
clases de la edad media , comprendiendo que para que hu­
biese gentes muy ricas, era forzoso hubiera otras sumamente 
pobres; pero si boy volviera al mundo, juzgaría de una ma­
nera sumamente favorable del desarrollo moral de Méjico, 
viendo la cantidad de pordioseros de la capital, si no iba á 
rectificar sas ideas i  los Estados-Unidos.

Jamás han visto, creo yo, las Corles de los Milagros, ti­
pos mas fuertemente pronunciados, severos y afiiciivos, que 
los de algunos mendigos de Méjico, medio desnudos por los 
harapos que ostentan. La opinión pública en los paisas cáli­
dos , carece de ese pudor que rechaza la desnudez, pues 
sin descender á tos mendigos, no es nada raro encontrar un 
mercader de rancios ungüentos, que lleva en la cabeza su 
desagradable mercancía, sin otro vestido que un calzón cor­
lo de cuero.

(Se conlinuará.)

MANUSCRITO ANTIGUO.

ZVUIVTES DEL SE^lOA COtVOE DE ARAIVDA $ 0»R E  EL UAL 1 EL BIEN 

OE BSEA lfA , ESCRITOS DE ÓHDER DE CIRLOS III T  SOMETIDOS AL 

EXAb EK TAPBOBACION d e l  c o n s e j o  PLENO DE CASTILLA.

(Cantiim teim .l

No hay en el rnuodo cosa mas usual ni meaos común, 
que el quebraniamienio de las leyes cristianas ; pero oí por 
eso el viuo deja de ser vicio, ni el pecado se cobonefta jamás 
coa el uso aunque sea común y solo; v. gr. el nurnuror.

Eo estos términos désele al aso todo el poder imagina­
ble ; en otra conformidad llámesele por su nombre, que no 
es uso sino abuso.

Y aqui está la equivocación de los places académicos; de 
aquí bau nacido sos variaciones > y de aqui nacerá el no 
perfeccionar la Academia su ortografía, aunque repita y 
varíe mas ediciones que dias lieae el año.

latería que no simplifique sn sistema y tome la pronun- 
ciacion por única base de la ortografía castellana, lodos 
sus trabajos serán infructuosos.

Ei arle de simplificar es el arle de enseñar.
El ramo científico de la eiimologia, pertenece mas á la 

erudición que á la orlograna.
Para la ortografía castellana, de nada sirve la eiimolc^a 

de las voces, porque nosotros ni sabemos ui podemos saber 
con certidumbre el sonido con que en las lenguas nutrices 
( muertas ya) se aspiraban y pronunciaban las letras.

La pronnaciacion en todas las leegnas respectivamente, 
es el'priocipio de la buena escrilnra. La escritura es una 
imagen de las palabras, las palabras son el retíalo del pen­
samiento; las palabras bao de corresponder á los sonidos, 
los sonidos á los caraciéres.

Y asi: pronunciación, escrilurá, pensamientos, letras, 
sonidos, todo debe tener entre si la mas nnísona y perfecla

correspondencia con absoluta esclusion de la etimología 
del uso viciado y de toda superfluidad.

En el castellano no debe haber letra que no tenga su 
sonido distinto, sonido que no tenga su letra diferente aspi ■ 
ración, ni escritura que no se conforme exactamente con el 
habla y la pronunciación, y lodo esto debe encamluarse 
(con  regla) á la .simplicidad, dulzura y suavidad del idioma.

Esto es lo que pide la naturaleza y dicta la Dueña razón, 
y de este modo habrá en lo venidero pronunciación determi­
nada, uso bueno, constante, común, general é invariable.

Pero me dirán ( ya estoy oyéndolo) que no hay idioma 
alguno eo que se halle practicado este deber eo todo rigor. 
Y yo respondo: que por lo mismo, debe con mayor razón 
practicarse eu el nuestro para que se aventaje á lodos , que 
eo los demás no es ya muy fácil conseguirlo, que eu el nues­
tro es felicísimo, y que á la fuerza no hemos de traer ejem­
plos, evitando seguir é  instar lo defectuoso; solo lo perfecto 
debe servirnos de modelo.

No todo lo forastero es primoroso; eu cualquiera parle 
hay cien leguas de mal camino, y acá tenemos algunas cosas 
que no son tan despreciables.

En nuestro alábelo no debe permitirse mas caractéres 
que sonidos , d í mas sonidos que caraciéres; y cada uno ha 
de ser distinto y deleriniuado por punto general.

El oficio de una letra, jamás debe confundirse con el 
oficio de otra. Las aspiraciones que no hacemos sentir en 
nuestra pronunciación, deben mirarse como tropiezos, es- 
lorvos y borrones, que empuercan la escritura.

Lo que hacen otras naciones, unas por necesidad, y 
otras por voluntad ó  por no haber pensado en jilo , nada nos 
importa á nosotros, que hasta ahora ó  todavía no somos 
colouia de nadie.

Los ejemplos y la imitación de los latinos, son admira­
bles para cuando escribamos en latín, y la de los griegos 
para cuando escribamos en griego.

Para escribir en castellano, no bay mas ejemplo valedero 
que establecer buenas reglas generales, rectas y propias 
conforme á la razón , naturaleza, génio é índole de nuestra 
lengua.

Ortografía, et¡ reate el propie aeribendi; y esto entiende 
cada uno en su idioma, y seguu la naturaleza de él.

Eu semejante defioiciou, recibida de lodos, no se lee pa­
labra que bable de usos ni de etimologías.

Sí se quiere decir que para encontrar en aquella reptitud 
y propiedad, es necesario recurrir al uso comuu y constante, 
yo también lo digo. Pero se ha de entender el uso bueno, 
conforme á razón y según queda esplicado. y se me ba de 
descubrir ( ¡q u é  desgracia I) eo qué país de España reside 
ese caballero común y constante. Esto después de haber 
leído las variantes, la orti^rafia de la Academia , y antes la 
deNebrija, Alemán, López de Velasco, Correa, Jiménez, 
Palón, Mayaoi, etc.

Quod ta dicit comaetudinem ego corruptelam et ab unuoi 
dica.

Ya que somos los óliimos en cuidar de esto, seamos los 
primeros eo perfeccionarlo, ya que nos dicen que vamos un 
siglo atrás de lodos. Poogámonos en algo 400 años delante 
de ellos, ya que podemos simplificar nneslro idioma, nuestra 
prunuaciacion y nuestra escrilnra como nadie. Hagámoslo.

4 No seria un primor tener la mejor lengua de todas las 
vivas, sin embarazos ni tropiezos, cou una pronnaciacion 
natural, dulce y apacible, con un abecedario el mas curto 
y perceptible, con una escritura la mas sencilla y coman, 
con una ortografia onifurme que la sepan hombres y mu­
jeres (sin estudio) y que la entiendan los niños con solo 
aprender á pronnnciar, combinar y deletrear el be-a-ba, que 
es el primer rudimento de la infancia ?

íY* no será este un admirable aliciente para que algnnos 
erndiios extranjeros le tomen el gusto y la bagan justicia, 
cuando suelen morderla sin haber percibido su sabor?

Cárlos V. en la introducción al discurso castellano que 
pronunció ante el Senado genovés, d ijo : < Aunqne pudiera 
hablaros en latín, loscano, francés y tudesco, he querido 
preferir la lengua castellana, porque me entiendan todos. >

Hoy no le enienderia nadie. En París, Viena y otras 
cortes principales, bahía en el siglo xvi escuelas públicas 
en castellano, como las que bay en Madrid y otras naciones 
del francés é iuglés.

I El uso mas común y mas constante de algunas pronun­

ciaciones , los orígenes de las voces, las escrituras mas se­
guidas, y los sonidos mas generales que á mi juicio han sido 
elgrande embarazo que ba detenido á los sábios de la Aca­
demia para no resolverse á reformar el abuso (llamado oso), 
y la etimología por entero, señalándonos preceptos fijos, 
uniformes, y la pronunciación invariable y general contra 
todo lo demás, pudiera en algún modo pasar por reparo muy 
justo y por reflexión muy juiciosa para contener á un escri­
to particular.

Has para un cuerpo respetable de literatos nacionales 
dedicados á la enseñanza común y que dirigen sus trabajos á 
la prosperidad, no es ni debe ser reparo suficiente.

La Academia, después de 30 años de edad , tiene ya cré­
dito bastante para corregir los usos en cuanto no esténarre- 
gladosá la pronunciación, á la rectitud , á la propiedad, á 
la razón y á la pureza del idioma ; sean unos constantes, ó 
sean arbitrios variables y particulares.

Y no se han de llamar usos, sino abusos mas comunes, 
mas constantes y mas generosos, que por lo mismo nece-i- 
tan de una bateri i arruinadora que no cese basta aniqui­
larlos.

Hasta ahora no hay entre nosotros uno qne no sea arbi­
trario y varíe ad Hbilam cujut cumque.

Los eruditos antiguos siguieron la ley de la etimología, 
quién con mas rigor, y quién con menos.

Los latinos de la edad media, fueron mas Indulgentes en 
el uso. Los modernos escribieron promiscuamente unos ( y 
estos fueron los mas) y siguieron su capricho, y otros se 
propusieron este ó aquel sistema; pero fuese defecto suyo, 
ó  culpa de los impresores, lo cierto es que en ninguno bay 
consecuencia seguida.

Quien hadado reglas perfectas y uniformes, y quien se 
ba sujetado á seguir general, común y conslaniemente tas 
imperfectas variedades y las variables dadas por diferentes 
particulares.

Dos ó  tres de quienes ya hablaremos que se propusieron 
una ¡dea justa, no acabaron de entenderla en toda su ampli­
tud; pero no bagamos cuestión de voces, si se insiste en 
que sea un individuo solo. Séalo muy enhorabnena con tal 
que al mal uso se le quiebre una pierna.

Aun las pronunciaciones mismas puede y debe corregir 
la autoridad de la Academia, escluyendo las fa en es , las 
ásperas, duras y afectadas de algunas consonantes interme­
dias, con que los gerundios suelen r^oldar latinidad en el 
romance.

Para dejar ai mal uso ( ó  al uso mal enteudido) por árbi­
tro soberano de la ortografía , de la pronunciación, dei 
habla y de la escritura, no era menester Academia; ociosas 
son sus fatigas, y ociosas las duiaciones. Es necesario pros­
cribir del uso sus abusos, y enseñarle los limites de la razón; 
las locaciones imt^erfecias, tienen igual necesidad.

¿Hay cosa mas usual que escribir; t Recibíea favorecida 
carta de V,; h iu  ta encargo de V.: le escribí i  V: > con otras 
dos mil oraciones de dativos y acusativos dobles ?

Yo no creeré jamás que haya profundizado bien el idio­
ma quien lo escriba mal, ya sea académico ó  deje de serlo.

Si el plan de Alemán no ha leoido on séquito, un suceso, 
un aplauso, ni una aprobación universal, esto ha consistí Jo 
en que no acabó de perfeccionar la obra en todas suspartes, 
en que lodos no conoceu el verdadero mérito de los peusa- 
mienios sólidos y finos, en que reluabau entonces tos dos 
partidos fuertes de la etimología y del vil o s o , y en que uo 
particular jamás puede tener la misma representación que 
nn cuerpo de literatos escogidos y eminentes, como son los 
sábios miembros de la Academia.

Los viejos bien bailados ( ó mejor diré) identificados con 
sos rancias y nativas babiiudes, y que no están ya en edad 
de hacer estudios nuevos ui de mostrarse indulgenles cou 
los mozos, puede ser que no miren no tal sistema sin arru­
gar la frente y retorcer el hocico. Me parece que lo estoy 
viendo restriñidos. Pero la tierna juventud qne irá suce Jién - 
dotes, amará , atenderá y seguirá mejor un método único, 
simple, uniforme, consecn''nte, claro, recto, propio y fácil, 
que no una ortografía arbitraria , tripartita, confusa, llena 
de oposiciones, de inconsecuencias, de reglitas, de emba­
razos y de limitaciones que ocupan ya un tomo eu 8 .°, y qne 
necesitan de un estudio perenne.

Y aun supuesto el sistema que siguen los académicos, 
todavía no están completas sus ideas.
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La ligerísioia accidental variación que proponemos at 
juicio ;  superior erudición de U Academia misma, no podri 
bacer jamás que los libros ;  manuscritos antiguos dejen de 
comprenderse en toda su fuerza, porque en nada sustancial 
se altera nuestra escritura antigua y moderna.

Yo ( con licencia de la Academia )  para que el público lo 
vea práctica y demostrativamente, estoy tentado por saltar 
la valla, y estampar este pequeño escrito sobre el plan p ro  
puesto. Y también escribir la ortografía conforme á é l , si la 
superior sabiduría del cuerpo académico, no quisiese lomar 
este conUono trabajo en obsequio de la nación y de la leu- 
gna. Su titulo será : Orlejrafia catlellana para el uta de ¡ot 
niiioi y maetlrot de primerae letras.

Tampoco ba ; que venirme con que Horacio did al uso la 
autoridad ; ya sé yo el verso de Horacio.

Horacio abogó por su causa después de haber cometido 
su culpa. Entendió por el uso el uso bueno, y no viciado por 
mas común y constante que fuese, aunque su voto en mate­
ria de ialioidad es el mas respetable, porque nadie la escri­
bió con mas pnreza ni belleza, con mas primor ni limpieza; 
nuestra lengua no tiene ya que ver con la suya.

Horacio habló con sus latinos, no con nuestros caste­
llanos.

¿Y quién dió á Horacio potestad para dar la autoridad al 
uso de todas las lenguas? ¿No es mejor dársela á la razón, á 
la naturaleza y á ta Indole de cada uuaf

Horacio habló principalmente de la suya, y cada una 
tiene sn carácter y su genio diferente.

La ortograña no se deOne; Arte de escribir ol use de 
todas las lenguas , sino Arte de cicr iíír  cm rectitud y  pro­
piedad , cada uno conforme al genio de ru idioma. Mucho 
menos habla de la elimologia.

¿Qué razón bay, pues, para trastornar el instituto natural 
y primordial de aquella?

El tiempo de las decadencias y de los descensos, no es 
para bacer sublimes progresos; estos corresponden al en 
que actualmente vivimos.

¿ Pero cuando volverá el mundo la cara y sabremos noso­
tros usar de nuestro idioma con toda aquella propiedad.

i -^
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Epivódlo de le batella de Trefalger,— Cuadro preaeotado por el Sr, Sana en la esposícion de Bellaa Arte»,

tiatnralidad, exactitu I, sencillez, claridad, limpieza, órden, 
precisión^ fluidez, que usan hoy ios franceses ilustres?

Yoasegaroqne tendrán envidia al castellano, hasta las 
divinas plumas de los Fenelooes, Hacines, Fontenelles, Has- 
sillones, Montesquius, W olleres, Rosseans, etc., que á la 
verdad bao escrito en su idioma poco ó  nada menos que los 
Homeros,  Demósteoes y Cicertmes en los suyos.

La corrupción de los cnerpos no es culpa de los idiomas. 
Siu libertad no bay docnencia. Los enleodimientos abatidos 
y puestos como una especie de serridnmbre, no aciertan á 
peosar en lo grande, en lo maravilloso y en lo sublime. Este 
es nuestro mal envejecido.

Un siglo ba qne los franceses, en los Demósienes de boy, 
escribían mas dora, pedantesca y rodamenie que nosotros 
al presente. Y qne en llegando nuestro tum o, no somos 
nosotros tan capaces de callara como ellos.

Ano antes de su arribo estamos viendo en nuestros dias 
los Salazares, los Nartinez. los Crespos, los Losadas y loe 
b las, que no me dejarán mentir.

Todo lo que tes resta para ser sn estilo acabado, es falta 
de libertad: su genio, su gnslo, su estadio, su im anación, 
sos pintaras,  sus primores, sn arte y su naturaleza, brillan 
por cada periodo.

¿Y  de qué sirve d e ^ c e r  esta equivocación si la dejamos 
subsistente en mil otras cosas, como servicio y ser-vicio? 
Donde quedan m il, ¿qué importarán mil y ana?

En todas las lei^aas bay esta duplicidad de significados, 
y su levísimo inconveniente no es tan enorme como el de la 
confosion, embarazo y  variedad. De dos males conviene 
elegir el menor.

Antes suelen ser útiles algunas veces los signiflesdos 
equívocos para usar con discreción de sales, pimientas y 
clavos en los escritos ingeniosos qne requieren semejante 
salsa.

(Se concluirá).
El Riojsno.

ESP0SICI05 D I  B E IU S  ÍBTES DE 1 8 « 2 .

Cumpliendo con lo que tenemos ofrecido, vamos á ocu­
pamos de la notable esposicíOD de Bellas Arles de este año, 
no con toda la estension qne desearíamos, por no penniiirlo 
las dimensiones de nuestro periódico, pero s( con la impar­
cialidad qne tales asnntos requieren, y sin tener en cuenta 
afecciones que, con baria Frecuencia, tuercen, por decirlo asi, 
el jnicio recto y severo de la critica.

La eaposicion del presente sflo ,n ou U e por mas de un 
concepto, marca por sf sola el estado Om-ecienle de nuestro 
país; DO pudiéndose negar que el mayor ó  menor adelanto en 
las artes, imprime el sello de una nueva época en la civiliza- 
clon y prosperidad.

Cuando volvemos la vista atrás y nos fijamos en las pri­
meras esposiciones verificadas en el edificio de la Historia 
Natural, y recorremos boy los salones de la nueva Casa de la 
Moneda, no pedemoa menos de admirarnos al considerar
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cómo en un  pocos aSos bao podido, no solo resuciUr las ar­
tes en España, sino llegar casi á su apogeo, apareciendo gé- 
Dios de nn año i  otro, que indudablemenle honrarán nuestra 
patria.

Diflcilisima tarea es la de enumerar lodos los cuadros de 
verdadero mérito que se han presentado en la esposicion del 
año actual, y mas difícil aun marear con la debida rectitud 
el mayor ó  menor grado de ioleligencia artística con que es­
tán desempeñados; sin embargo, y á fuer de imparciales, se­
ñalaremos, á nuestro modo de ver, lo mas importante que 
encierran sus pobladas salas.

El cuadro del Sr. Sans, que representa un episodio del 
glorioso, aunque desgra­
ciado, combate de Tra­
s ig a r , y cuyo grabado 
damos en nuestro nú­
mero de boy, es indu­
dablemente de lo mejor 
que se ba presentado en 
la esposicion, asi como 
lo fué hace dos años el 
cuadro del mismo autor, 
que representaba Liber­
tad y patria. El colorido 
y entonación del cuadro 
de que nos ocupamos, 
es natural, huyendo su 
autor muy acertadamen­
te de los tonos calientes, 
que si bien seducen á 
primera vista, esláu muy 
lejos de representar la 
verdad. La composición, 
grandiosa y acertada, ha­
ce que el observador se 
Cje desde luego en el Ca­
pitán del Nepluno, punto 
donde se baila reconcen­
trada Ialu2,yque sin dis­
traerse del objeto prin. 
cipal del cuadro, com­
prende toda la amargura, 
toda la ira impotente del 
hombre que vencido y 
lanzado sobre las rocas 
de la coala, ve desapare­
cer en lontananza la es­
cuadra enemiga. En las 
hguras que forman el 
resto de la composición,

en cambio de lo admirablemente bien pinuda que está su 
cabeza: esta es la parte muy buena. La mediana son los sal­
vajes , que mas que hombres, parecen monos; y lo sentimos 
mucho, porque el que pinta un cuadro de esa importancia, 
debía tener presente que la raza indígena que poi taba el 
país en que Colon puso por primera vez su planta, era gente 
gallarda y apuesta, no teniendo contacto de ningún género 
con el salvaje de la Oceanía. Y por último, hay una por la 
cual no podemos pasar, por no ser filosóiica, y porque si 
bien no implica para que el cuadro esté mejor ó  peor pinta­
do, hace mucho en la pane que atañe á la Historia. Colon al 
llegar á un país desconocido; Colon, hombre prudente y pre-

/J^

,> r .

M ^ioo.— Vista de Aculciogo y  entrada de las Cumbre».

ejecncion. íNo ha visto el Sr. Hernández por ventura alguna 
vez el maríiO ba creído que en el siglo en que vivimos debe 
pintarse el mar como lo hacia Alberto Durero? ^Ha creído el 
autor del cuadro de que hablamos, que la vela del barco es 
vela? ¿Es esta, 6 son los ángeles los que conducen el barco? 
Volvemos á repetir que mocho sentimos que artistas de tanto 
mérito, se ocupen en querer imitar modos de piolar que en 
el siglo en que vivimos no pueden admitirse, como no puede 
admitirse e! pintar una cena del Señor con músicos que to­
quen el violoncelo, 6 romanos con armadura del siglo xn  y 
calada la visera, como se ve en el magnIBco cuadro del Ti- 
ciano que representa la prisión del Nazareno en el Monte de

las Olivas. Si el Sr. Her­
nández quiso hacer gala 
de su estilo correcto en 
el dibujo, dibujara un 
can on , y lodos lo admi- 
rariamoi; pero la impor- 
laucia de un cuadro no 
estriba solo en el dibujo, 
debe acompañarle el co­
lorido, la ejecución, la 
entonación,la verdad en 
los objetos que represen - 

. la. Asi, pues, nosotros,
'  '  atnanieseomoelquemas

de lodo lo que indique
génio y talento, rogamos 
al Sr.Hernandez procure 
en lo sucesivo hermanar 
su correctísimo dibujo 
con las demás condicio­
nes que se requieren pa­
ra pintar un gran cuadro.

La* Córle* de Cádiz, 
debidas al pincel del ya 
premiado y conocido ar­
tista Sr. Casado, es un

___  _ buen cuadro , aunque
adolece de dos males; el 
primero ser de encargo, 
es decir , haber obligado 
a su autor á ceñirse i  no 
objeto dado, y que por 
otra parle se presta muy 
poco con sus pelucas y 
catzou corlo á desarrollar 
en todo su vigor el génio 
del arlista; y en segundo 
lugar, participa todo el

. Cf-i*' .r «Vi ^
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hay verdad y sentimiento, y demuestran todas ellas lo an­
gustioso de la situación. Damos la mas cumplida enhora­
buena á su autor, á quien no tenemos el gusto de cono­
cer; y sí algunos han querido rebajar su mérito, suponiendo 
de poco interés el asunto que representa, nosotros, que 
no medimos el valor artislico de nn cuadro por la acción qne 
traslada al lienzo, sino por la verdad con que está ejecntado, 
correccioa de dibujo y buen colorido, creemos que la obra 
del Sr. Sans es noo de los primeros cuadros de ta esposicion 
de Bellas Artes que acaba de pasar.

El entierro de San Lorenzo del Sr. Vera, que también re­
produciremos en nuestro Pa.vo» i * *  ünvEUiL, es un cuadro 
notable. So colorido castizo, su dibujo correcto, sn perspec­
tiva aérea, su entonación dulce y misteriosa, hacen qne lodo 
en él sea magnífico, y revela en su autor dotes inmensas que 
lo colocan á la altura de los primeros artistas de Europa. 
Mucho se puede esperar del Sr. Vera, y estamos seguros que 
el triunfo que acaba de alcanzar, será un estimulo qne le 
obligará á adelantar en la noble carrera de la pintura.

Colon, prosternado y dando gracias al Altisimo por ver 
cumplido lo queso génio babia soñado, ha sido el moliva 
que Dióseoro Puebla ba elegido para representarle eu esta 
esposicion. Este cuadro, ensalzado por nnos hasta el punto 
de colocarlo en primer lugar, y puesto por otros eu lugar 
menos preferente, tiene, en nuestro cracepio, cosas muy 
buenas, algunas medianas, y otras por tas cuales no podemos 
pasar. La figura de Coloa es admirable. Revela en su mirada 
el gran génio que soñó un nuevo mundo; y aunqoe el colo­
rido de sn traje es demasiado brillante, puede perdonarse

visor, al saltar á tierra y verse rodeado de hombres salvajes, 
enyas intenciones ignora, arrodillarse, elevar so inspirada 
mirada al Supremo Hacedor, y por única defensa, por única 
precaución, colocar delante de todos á un fraile con nn Cru­
cifijo en la mano, diciendo alio ahi, no es l ^ c o ,  y en un 
cuadro de la importancia del que nos ocupa, esto entra por 
mucho en la balanza, nosotros rogamos á su autor, por lo 
mismo qne cuenta con nn gran talento, proenre en lo suce­
sivo estndiar un poco mas sus asuntos, y estamos seguros de 
qne la primera obra qne baga con estas condiciones será no- 
tabClisima.

Los d i c o  santos tutelares del Príncipe Alfonso, debido al 
piocel del Sr. Palmaroli, dan á conocer por sn colorido, lo 
correcto y grave de su comporieiOH y la pureza de su dibujo, 
las grandes dotes que adornan á este joven artista, que no 
dudamos llegará á ser una de nuestras primeras notabilida­
des en pintura, revelándose su génio y riqueza de colorido, 
lauto en el cuadro de que nos ocupamos, como en el precio- 
so Uenzo que representa á Patcaceia, aldeana de Nápoles, 
que tendremos nn placer en reproducir, y qne tiene un sa­
bor clásico que eocan U .yen  el que se descubre uca gran 
facilidad y corrección.

D. Germán Hernández ha representado en nn lienzo El 
viaje de la Virgen y  San Juan á Efeto. Mocho sentimos que 
artistas de ta fuerza del Sr. Hernández, hayan empleado su 
tiempo en pintar un coadro como el de que nos ocupamos. 
El dibujo es correcto, eorrecilsimo, sublime, griego poro, 
Rafaéüco. Todo lo qne se diga de él es poco; pero desgracia­
damente no se puede decir lo mismo del colorido y de ta

cuadro de cierto colorido hijo del Sena, que quisiéramos ver 
desaparecer en cuadros de ta importancia del que nos ocu­
pa. De lodos modos', el cuadro es bueno y llena muy cum- 
ptídamente el objeto para que se destina.

El Sr. Manzano, célebre ya por el precioso cuadro qne 
hace dos años esposo, y qne representaba Elúllitnaodiot, 
ba dado i  conocer en la esposicion del año presente, con sn 
magufflco cuadro de La fatnOla de Antonia Perez en la pri- 
tion, todo lo que se puedeesperar.de su talento y aplicación. 
Aquella madre desventurada qne presenta sus hijos desnu­
dos á Rodrigo Vázquez; aquella indiferencia del carcriero y 
guardas qne acompaña al Presidente del Consejo de Castilla, 
el colorido, el toque, ta entonación, la propiedad en los tra­
jes , que tantos pintores descuidan, todo es bueno, y solo 
sentimos que Rodrigo Vázquez se parezca tanto a Felipe II . 
en su cara, traje y modo de andar, que el que le mira, cree 
haber descendido el Monarca disfrazado á contemplar la tris­
te situación del que foé so favorito.

Terminando por boy nuestra tarea, 1a coctinetremos en 
el inmediato número.

M. Perez de Castro.

Del semanario francés tilutado Le Monde illuelré, tomamos 
el importante articulo siguiente sobre la

PERFECCION INTRODUCIDA
EH LOS CAMIVOS DE BIERRO COK LA IHSTALACIAS SE LOS APARATOS 

TELECRÁnCOS SE SOCORRO.
Sabidos SOD los peligros i  que están espuestos los Irenes
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que se ten obligados i  quedar deienidos eo la linea cuando 
acontece un accidente cualquiera; peligros que muchas te­
ces 00 pueden evitarse i  pesar de cuanta vigilancia se des­
plegue en la linea para proveer i  su seguridad. Imposibie 
es [«Oder describir los temores que se apoderan de los tiaje- 
ros que se ten sorprendidos por aquella detención, sin poder 
apreciar la gravedad del peligro que les amenaxa , temores 
que se aumentan tanto mas, cuanto mas tiempo larde en lle­
gar el auxilio. Y este tiempo es siempre muj largo , tenien­
do que saltar i  pié la distancia entre el tren j  la esUcion 
mas próxima, ano de los conductores, que por poca que 
sea, generalmente no bajaré de tres ó  cuatro I^uas. Pero 
i  este retraso se agrega otro nada menor, que es el que la 
estación tarda en avisar al punto ó depósito dond e se baila 
loque se necesita, y tanto es esto asi, que prescindiendo 
de nuestro país, en las cercanías de París la  habido muchos 
casos de estar tres horas aguardando los trenes en la tia 
antes de que llegara el auxilio soliciudo. Esta Talla podría 
disculparse cuando solo se podiao emplear los medios an­
tiguos de locomoción , pero boy que se dispooe del vapor 
y la electricidad, es imposible que tal estado de cosas coo- 
tiaúe.

Asi ha sido, yFraocia, que ya en 1849 ensayó en el camino 
de hierro de Orleans un procedimiento lelegréflco que per­
mitiese al tren mismo que peligraba, reclamar el auxilio del 
almacén mas próximo al siniestro, ba mejorado el procedi­
miento. Aquel aparato lelegréfico consistía en una pila y 
conductores accesorios que iban en el wagón de equipajes. 
Cuando el tren interrumpía su marcha, el jefe de tren fijaba 
uno de los hilos de su aparato en el de la linea , y con el 
otro se popia en comunicación con el suelo; organizada de 
este modo la corriente, se bifurcaba y ponia en movimiento al 
mismo tiempo que las campanillas de las dos estaciones entre 
las que estaba el tren: la una respondía inmediatamente y 
su despacho llegaba al aparato móvil antes de pasar á la otra, 
y este contestaba entonces que un tren detenido en tal 
terraplén reclamaba auxilio por hallarse en peligro.

Teóricamente este sistema es mny bueno, pero no asi 
eo la práctica , pues eu los accidentes graves, tales como 
esplosiooes, descarrilamiento, etc., el vtagon de equipajes 
es el primero que sufre las averias . y por lo lauto el 
aparato de auxilio se inutiliza, podiendo también suceder 
que el jefe de tren, uo consiguiendo hacerse entender de 
una y otra parle, sea por mala disposición de sus hilos, sea 
por el conQicto eléctrico de los fluidos emitidos de su apara­
to á las de las estaciones á que quiera dirigirse , tenga que 
renunciar á él sin embargo de conservarse el priucipio en que 
se fundaba.

Asi es que pasados diez años, se pensó en o i f  anizar en 
las lineas un servicio telegráfico de socorro,  fundado eo un 
principio de mas fácil práctica, idea que fue debida también 
al mismo camino de hierro de Orleans, habiéndose hecho 
las primeras pruebas en la linea de Cbaieauroux: el del E. 
Instaló ens^uida aparatos idénticos enlreEpinay yRheims, 
y mas larde entre estepunloyRelbel, habiendo adoptado por 
fin este sistema el camino de hierro del Norte, que llene 
instalado en las lineas de Senlis y Arras.

El adelanto consisteen colocar en la linea de tres en tres 
Itilómetros, y en las garfias de los guarda-vias, aparatos fi­
jos , iguales eo lodo al modeloque irauscríbimos: Eslosapa- 
ratos se componen de un manipulador if y un receptor R, 
que coosUiuyen nn verdadero telégrafo de cuadrante, siendo 
la mas preciosa ventaja de esleaparaio, no acompañarle pila 
ninguna. Este se halla contenido eo una caja con su Upa, 
que se coloca eo una mesa sólida, empotrada eo el suelo de 
la garíu C, hallándose fijos á la mesa unos bolones a los que 
van á parar los hilos destinados á poner el telégrafo en rela­
ción con la linea , y qne se hallan colocados con anticipa­
ción. Una brújula G , indica el paso de la corriente eléctrica 
por el nwvimienio de una aguja. En el estado de reposo, la 
corriente de la linea atraviesa una plancha colocada eo el 
entablamento del aparato, p«'miiiendo la comunicación di­
recta, y correspondiendo la manija del manipolador, y la 
aguja del receptor, al signo ^  como indica el dibujo.

Supongamos ahora que un tren en peligro se vé obligado 
á suspender sum arcba; el je fe  de este, ó  un. simple con­
ductor , 00 necesita recorrer á pié mas que un kilómetro pa - 
ra, encontrar un aparato de socorro , invlrllendo eo este tra­
yecto quince minutos escasos. Llegado al punto de socorro.

no bay ningún obstáculo que impida establecer la comuni­
cación , como tampoco ningún confl icio eléctrico que deten 
ga la emisión del despacho, bastando colocar en un punto 
dado del aparato una manibela que permite desde luego la 
irasmis'on por el bilo de la linea, luego se hace funcionar al 
manipulador, y leer en el cuadrante R el despacho que el mis­
mo trasmite, no podiendo haber de este modo el menor error. 
La brújula G le advierte al mismo tiempo si los despachos 
han sido ó  no recibidos por la estación á que se dirigen; por­
que si durante la emisión de cada letra está inmóvil, es que 
los despachos qo llegan por estar atravesado el bilo por una 
corriente contraria.

Cada caja está provista de una instrucción , con los nom­
bres á la cabeza de las estaciones á donde van á parar los es- 
Iremos del hilo del aparato de socorro, esplican Jo en pocas 
palabras el manejo del telégrafo, de modo que cualquiera 
pueda usarle, y dar á conocer el lugar del peligro. De espe­
rar es que esta innovación, que tan buenos resultados está 
dando en el país vecino, sea estudiada por nuestro Gobierno 
y se propague rápidamente en España, para que de este 
modo se eviten esas frecuentes paradas que tanto compro 
meten la existencia é  intereses materiales de los viajeros, 
poniéndonos al nivel de los últimos adelantos , que no tar­
darán tampoco eo generalizarse en Francia.

L. y N.

R E V I S T A

C IE H riF IC A  , L IT E R A R IA  Y ARTÍSTICA,

La quincena que acaba de pasar, ba sido notable por loa 
acontecimientos que en ella bao tenido lugar, puesto que 
prueban de una manera inconirasuble el progreso de las 
buenas ideas en nuestro pais. Figura en primer término, el 
homenaje de respeto y admiración que ba rendido la Real 
Academia Española, á la memoria del inolvidable Frey Félix 
Lope de Vega, colocando el i3  del mes pasado , día en que 
se cumplía el auiversario del tercer siglo del nacimiento de 
este ilustre madrileño, un monumento mural eo la casa de 
la calle de Cervantes (antes de Francos), num. IS , donde 
vivió. Asistieron al acto los miembros de la Academia; el 
Excmo. Sr. Corregidor, en representación del vecindario; 
el capellán de los Trinitarios, en nombre de la congr^acion 
de sacerdotes naturales de Madrid; los Sres. Ayala y Egui- 
laz, en represenUcion de los autores dramáticos; los seño­
res Cervino y marqués de Auñon, eo la de los poetas Uricos, 
j  los Sres. Luna, Romea, Pizarroso y Arjona, en la del arte 
dramático. Formóse el acta, que dió principio por la lectura 
del testamenio y documento en que consta la compra de la 
casa por el esclarecido finado, y la escritura eo que los ac­
tuales duéños se obligan á conservar el monumento cons­
truido por el Sr. Poozauo y colocado eo el muro exterior de 
la casa; consiste en un precioso VBédallon de mármol blanco, 
formándolo un tarjeton con est» leyenda:

AL FÉNIX DE LOS LNGE.MOS.
FREY LOPE FELIX DE VEGA CARPIO,

que falleció á 37 de agosto de 1633 en esta casa , de su pro­
piedad,

LA REAL ACADEMIA ESPA.^OLA 
AÑO DE 1862.

Debajo de este medallón bay otra leyenda, que es ta que 
Lope mandó poner en la puerta de su casa, y d ice :

D. O . M .

PARVA PROPBIA MAGNA:
MAGNA ALIENA PARVA.

Corona estas inscripciones el busto del poeta , dentro de 
otro medalloncito ovalado, ó  especie de ornacina , en cuyo 
borde se leen dos lítalos de comedia. El mej*r alcaide el 
R ey, y El acero de Madrid.

Los dueños de la casa, D. losé y D. Epifanio López Mo- 
relle, que ban gastado sumas considerables en reformarla y 
hacer de ella un verdadero monamento, colocaron en el por­
tal, á mano derecha, una grande inscripción en lienzo, que 
decía:

El doctor Frev D. Félix Lope de Vega Carpió (el Fénix 
de los ingénios), nació en Madrid, reinando D. Felipe II,

en 33 de noviembre de 1365, en la puerta de Guadalajara 
(Mayor, 83), siendo bautizado en la parroquia de San Miguel. 
En 7 de setiembre de 1610, compró esta casa , y después de 
librarla del servicio de aposento en 1613, labró este edificio, 
en el que falleció á los 70 años de edad, reinando Felipe IV, 
en 38 de agosto de 16KI, aleado sepnliado en la bóveda de 
la parroquia de San Sebastian. Por su muerte, la heredó su 
bija legitima doña Feliciana, y por la de esta, su nieto, el 
capitán 0 . Luis Antonio de Usategui y Vega, quien la ven­
dió en 1674, á Mariana Romero, novicia eu las Trioiiarias.

•Este hombre extraordinario, uno de los mas célebres 
del mundo, fué estudiante, militar, y dos veces casado, an­
tes de ser sacerdote. Sus escritos, entre ellos mas de 3,000 
comedias, componen 133,000 páginas y 31 millones de 
versos.»

Frente á la puerta de la ca lled e ja  ndo á la izquierda la 
escalera, bay un palio. En él se habla improvisado un jardi- 
níto, por ser el sitio , aunque ya basunte reducido, donde 
Lope cultivaba un buen o, que regaba todas las mañanas 
después de almorzar un torrezno, según frase de uno desús 
biógrafos.

En lo alto de la escalera ,  en el lienzo frontero, ban cos­
teado los dueños de la casa, una elegaute lápida de mármol 
negro, donde se lee con letras doradas, la siguiente lus- 
cripcion: <A la Real Academia Española, en memoria de la 
sesión pública y extraordinaria que celebró en esta casa, el 
día ^  de noviembre del presente año , aniversario del naci­
miento del ilustre madrileño Lope de Vega, con motivo de 
inaugurar el monumento que le consagran los sucesores ac­
tuales en la propiedad, viuda é bijns de D. Francisco María 
López de Morelle, año de ifiR3 , t  quedando de este modo 
perpetuado, oficial y públicamente, el tributo deadmiracion 
y respeto que le rinde la actual generación.

Otro acontecimiento notable, ba sido la adjudicación de 
los premios concedidos por el Jurado de la Saciedad Econó­
mica Matritense, á los que en el concurso del presente año 
se ban hecho acreedores al aprecio público por sus accio­
nes virtuosas; acto con que esta ilustre corporación quiso 
soleinoizar el cumpleaños de S. A. R. el Principe Alfonso, 
cuya augusta madre tanto ba contribuido á sostener esta 
institución, manifestando su ardiente deseo de moralizar las 
clases pobres, con el reciente donativo que ba becbo de 
30,000 rs. para el concurso inmediato. Esta societaria iosti- 
lucion. debida eo cierto modo al barón de Moaibyoo , oalu- 
ral de París, fué iniciada en nuestro paU por el periódico 
titulado La Caridad critíiana, en el año de 1836, en un ar­
ticulo debidoá los buenos seniimienios del Sr. D. Silvestre 
Collar, con motivo del real decreto insUtuyendo la orden 
civil de Beneficencia, y poco después. El Diario de Barcelo­
na, secundó tan noble pensamiento, y logró se creara en 
aquella población, por la Sociedad Económica; Valencia, 
Granada, Jerez y Sevilla, siguieron el ejemplo de Barcelona, 
y en Madrid, estaba reservado á la Sociedad Económica y 
Junta municipal de Beneficencia, plantar tan fructífero árbol, 
debiéndose su iniciativa al limo. Sr. D. Pedro Felipe Monlan, 
que lo propuso eu la primera de estas corporaciones, y á los 
demás sécios que le secundaron.

La JuDia municipal no recompensó acciones virtuosas, 
mas que el año pasado, sin dada porque uo llegaran á su 
noticia becbos verdaderamente dignos de aquel premio; pero 
la Sociedad ba sido mas afortunada, y ba recompensado 
cuarenta y dos becbos, habiéndose presentado á recojer, de 
manos del Excmo. é  limo. Sr. Patriarca de las Indias, el po­
bre galardón con que la sociedad premia en la tierra el amor 
paterno, la piedad filial, la caridad y benevolencia, la fide­
lidad en el servicio doméstico, el valor y arrojo, y el mérito 
en el Uabajo industrial, premio, este último, debido á la 
abnegación del Sr. D. Luís Page, que dió 30,000 rs. el año 
anterior, para distribuirlos entre los operarios de ambos 
sexos que, como empleados en la fabricación de tejidos an­
chos ó  hilados, ó  estampados, de géneros de seda, lana, 
bilo ó  algodón, existentes en la provincia de Madrid, se 
distinguiesen por el mayor número dehoras dé trabajo, per­
fección de sus labores, laboriosidad, sumisiou y respeto á 
sus susperiores. La sala consistorial, en que se verificó e* 
acto el día 37 del mes pasado, se llenó de personas noubles, 
académicos, periodistas y socios, y la corporación de los 
Jovellanos y Campomanes, distribuyó 51,000 rs. entre los 
digno.t jornaleros, artistas, costureras y lavanderas, que se
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babian sacriflcaJo, yu por socorrerá sus pa'Jres ancianos ó 
impedidos, ya por conservar la existencia de sus hijos á eos* 
ta de virtuosos sacriñeios, ya salvando al prógimo de la 
muerte, la miseria ó  el crimen. según consta de la fliosófíca 
memoria leída por el secretarlo del Jurado y de la Corpora­
ción , el conocido jurisconsullo D. Pablo Abejón.

La Academia de Jurisprudencia ba inaugurado sus se­
siones de este aho e l i7  del mes pasado, con asistencia de 
un escogido público y representantes de la magistratura, de 
la prensa y del municipio. Leídos los discursos del secretarlo 
y presidente reelecto, Sres. Castañera y Aguirre, que mere* 
cieron el asentimiento general, se procedió i  la adjudicación 
de los acostumbrados premios académicos, siendo llamados, 
sin que se presentaran, á recibir, el primero, el jóven señor 
Labra, y menciones honorilicas, los Sres. Paiau, Paslory 
Gamazo. Al propio tiempo, se dió cuenta del premio conce 
dido á la Memoria que ba de Imprimirse i  espensas de la cor­
poración , presentada por los Sres. D. Luis Silvela y Morei.

El dia 24 del pasado noviembre se inauguraron las cáte­
dras del Ateneo cieiitiflco y literario de esta córte, pronun­
ciando UD elegante discurso su presidente, el Exemo. Sr. don 
Antonio Alcalá Galiano, y según parece, las cátedras que 
hasta ahora se abrirán durante el iuvierno, son; una de ate* 
man y otra de hebreo; la Geología, que esplicará el Sr. VU 
lanova; la Historia de la eitiUsacion en los primeros cinco 
siglos del cristianismo, que terminará el Sr. Casielar, y las 
Conferencias li^re-cambislas. Róblase también de los seño­
res Camus, Canalejas, Corradl, Llórente y algunos otros, 
habiendo ya comenzado el Exento. Sr. ü. Luis Haría Pastor 
sus espllcaeiones sobre la libertad de comercio, pensándose 
baya tambieu lecciones de aleman, árabe y hebreo para los 
sóctos.

La Academia española de arqueología y geografía, ha 
inaugurado también sus tareas, presidida por su protector 
el Sermo. Sr. Infante D. Sebastian, y entre las comunicacio­
nes recibidas. fué notable la de Almería, dando cuenta de la 
magnifica lámina inscripcional que ha dedicado á S. M. en 
las Casas consistoriales, y una medalla que recuerda las rea­
les visitas á aquella ciudad por S. M. y por Isabel I la Cató 
lica. Se leyeron las actas de los interesantes trabajos hechos 
eu las ruinas de Itálica ( desde so reinstalación) ,  por la dl- 
potacion arqueológica de Sevilla , y sus obsequios últimos 
prodigados i  S. H. Se dió cuenta de una ciimonicacion del 
Arzobispo de Toledo, por la que cede á la Academia, y á su 
instancia, et magnifico altar de mármoles que fué de Sao 
Francisco de Regis, en la destruida iglesia del Noviciado de 
Jesuítas de esta córte, que se conservaba en los sótanos de la 
L'niversidad , para que le dé y coloque en la iglesia del Real 
monasterio de las Descalzas Reales de esta córte, en lugar 
del precioso retablo de Becerra, que consumió el fuego en 
el voraz incendio que tuvo lugar eo la espresada iglesia la 
noche del 16 de octubre último, y el Sr. lofante. Presidente, 
ofreció mandar bacer á su costa las medallas de premios 
acordadas por la Academia, para los que opten á los que tie­
ne publicados para el año próximo veoidero.

El Colegio de Notarios de esta córte celebró también su 
sesión inaugural et 27 üel mes pasado, en la que se discutió 
el punto pendiente de la anterior, sobre «si la ley hipotecaria 
ba modificado el principio establecido en la ley 61 de Toro, 
respecto á los contratos en que se obliguen las mujeres casa­
das;! y declarado el punto suficientemente discutido y pneslo 
á votación, la Academia opinó en sentido negativo.

La sociedad Fomento de las Artes ba dispuesto celebrar 
su primera esposicioo en el mes actual desde el 20 al 6 de 
enero próximo, admitiéndose en ella todos los objetos artís­
ticos que presenten tos sócios, para cuya calificación se nom­
brará un Jurado, consistiendo los premios en medallas de 
oro, plata, cobre, y menciones honoríficas, que se distribui­
rán en el primer mes del año próximo.

El arte músico deberá al Sr. Barbierí un gran impulso si 
realiza el pensamiento de aclimatar enHadríd las sociedades 
corales que ha eslodiado en el extranjero; y de becbo lo ad­
quirirá con la nueva cátedra que se ba abierto en et Real 
Conservatorio de Música para enseñar un sistema de notación 
musical por el que se suprimeo los sosteuido.s, bemoles, be­
cuadros y llaves, regentado por su inventor D. José Gil y 
Navarro.

Terminaremos esta rápida revista. diciendo que las re 
uniones ariístico-Mterarias que tienen lugar en la casa del

Exemo. Sr. Marqués de Molins, son cada vez mas agra-lables 
é  importantes, habiendo leído en la última el Sr. Marqués de 
la Pezuela un nuevo canto de la traducción del Infierno del 
Daute, y prometido el Sr. D, Ventura de la Vega terminaren 
este año su tragedia de M ió  César.

J. L . t N.

ASCENSION AEREOSTATICA.

Recientemente ba tenido lugar en Lóndres una escursion 
aereostática de las mas notables que se ban conocido. Los 
héroes de esta hazaña ban sido los profesores Glaisber y 
Coxweil. los cuales se ban acercado mas á la lona que lo ha 
hecho basta aquí ningún mortal conocido.

Al llegar á las nubes se bailaron envueltos en una masa 
de humedad de 2,000 piés de espesor, pudieron penetrarla 
y alcanzaron la bóveda azul del límpido firmamenlo, debajo 
de la cual flotaba en el espacio inconmensurable un océano 
de nubes. Los osados aereonautas hicieron una tentativa á 
aquella altura para sacar una fotografía de la extraña y her­
mosa escena que se ofrecía á su vista, pero se lo impidió la 
rapidez de su ascenso, que no permitió se fijara sobre el pa­
pel la pintura que se desvanecía constantemente á su vista.

La altura que hablan alcanzado era espantosa; el frió y 
la rarilicacion de la atmósfera hablan privado del sentido 
al profesor Glaisber, su compañero tenia paralizadas las 
mano.s, y el globo con todo lo que coutenla habría ido á 
parar... ^á dónde T estrellarse contra algiin planeta ó  co­
meta de nuestro sistema planetario? i  á ser destruido por el 
fuego ó por algún huracán de las palones etéreas? El globo 
había llegado á la altura de seis millas Inglesas de la tierra, 
y si el profesor Coxwel no hubiera tenido suficiente sereni­
dad para abrir sus válvulas con los dientes, pues tenia para­
lizadas las manos, es prolabie que no hubiéramos sabido 
jamás el resultado de este atrevido esperimenlo. El globo 
pudo, sin embargo, ilescemler sin otro accidente á la tierra, 
su elemento natural. Jamás se ha conseguido basta ahora 
una elevación tan grandey tan peligrosa para la vida huma­
na. De tres palomas que se arrojaron, solo una se salvó, enre­
dándose eo el g lobo; las otras dos se precipitaron de cabeza 
imposibilitadas de poder volar.

ESTADISTICA DE LOS SIERVOS EN RUSIA.

Hay eu Ruaia familias uobles que tienen de 70,000 bas­
ta ItXI.OOO siervos. El Conde de Scheremellefr )>asa por el 
miembro mas poderoso de la nobleza rusa: dispone basta 
de 20,000 siervos, y sus rentas anuales ascienden á no millón 
y medio de rublos, ó  sean 6.300,000 francos. Cada siervo 
paga á i-u señor de 10 á 15 rublos anuales. Si esta cifra se 
mullipica con el número total de los siervos actualmente 
existentes en Rusia ( unos 23.000,000) y se evalúa cada sier­
vo lau solo en 300 rublos (1,230 francos), resulta con la 
emancipación de los siervos para los señores de estos, una 
pérdida cuando menos de 23,000 millones, ósea casi ta pro­
pia suma á que asciende la deuda inglesa nacional.

-  -.w W iy W ie ------

MONEDA DEL REY CERON.

Se ba encontrado en Ruma uua moneda de oro del tiem­
po de Geron , Rey de Sicilia. Tiene en el dorso la cabeza de 
Proserpiiia, coronada de m irlo, y en el reverso un baz de 
Becbas. Se lee encima , en caracléres griegos, Asieee, y 
debajo, Teronimo. La antigüedad de esta moneda es de 
cuatrocientos setenta y tres años antes de J. C.

CAfvON MONSTRUO.

Dice un periódico de Sevilla correspondiente al sábado 
anterior:

t Ayer tuvimos la satisfacción de ser testigos en la tibri- 
ca-fnndicion de cañones, del acto de fundir uno de bronce, 
de colosales dimensiones, pues que mide 21 cenlimelros de 
ánima, necesitando SI libras de pólvora para cargarlo: la 
Operación dió principio á la una y media , invirtiéodose en 
eila cuatro minutos, durante los que salía un verdadero 
torrente de metal del orificio abierto en el inmenso horno. 
Segno se nos informó es la pieza de mayores dimensiones 
que se ha labrado en el mundo hace cerca de dos siglos, 
'iendo únicamente comparable al .que Mahomet mandó cons­

truir para batir los muros de Goii-^iantinopl?; ál mismo tiem­
po se fundieron once cañones mas pequeños. cuatro de á 8, 
cuatro de á 12 y tres morteros.»

HONORES MILITARES.

Va á erigirse un sarcófago en el panteón de marinos ilus­
tres españoles que existe en la población de San Cárlos, para 
depositar en éi ios restos del celelire General de la Armada 
don Juan Ruiz de Apodaca, que hoy están en Madrid y de­
ben trasladarse á San Cárlos, con arreglo á lo mandado en 
real órden espedida en setiembre último.

DURACION DEL SERVICIO MILITAR EN LOS DIVERSOS
PAISES DE EUROPA.

El tiempo que sirve el soldado en los diferentes países 
de Europa es: Eu Rusia 13 años (de los que la tropa de línea 
está 12 bajo banderas, y la guardia 10); en Austria, en Bél­
gica y eu España ocho años; en Portugal y eo Francia, siete 
años; en Turquía , sin contar los siete de inscripción en el 
registro del Ridif, cinco años (en su mayor parle con licen­
cia); en Dinamarca, cuatro años; en Prusia , tres años; y 
en Cerdeña , en tiempo de paz, tres años. En los diferentes 
Estados de Alemania, la duración del servicio no es la 
misma. En Baviera, Wurtemberg, Badén, Hesse y Sajonia, 
la licencia es de seis años; pero en el último de estos Esta­
dos , las tres clases mas antiguas se enviau siempre á sus 
casasen tiempo de paz, de manera, que en realidad el 
suldado sajón no sirve mas que tres años. En Hannover, el 
servicio efectivo no dura mas que tres añoso cuando mas 
cuatro, aunque la ley exige siete años.

LOS CAZADOaES DE BISONTES.

C A P I T U L O  X X X V .

LjOs  h uesped eo Inenpcra ctoa.

(Conliauaclon).

El paraje domle habiamos armado nuestras tiendas, es­
taba »iluado en la orilla de nn arroyuelo, formado por una 
fueiue cristalina que manaba de la tierra, á pocos pasos <le 
distancia de nnesiro campamento, é iba serpenteando al 
iravés de la pradera, para desembocar en uno de los brazos 
mas lejanos del Arkansas. Eo el paraje ocupado pornueslras 
tiendas, las orillas estaban poco elevadas, pero ádoscientos 
pasos mas allá, la corriente marchaba encajada entre dos 
colinas, poco escarpadas, e.s verdad, pero lo bastante para 
impedir divisara la pradera un hombre colocado eo el centro 
del arroyuelo. Esta hondonada, estaba cubierta por una 
yerba espesa, aunque áspera al tacto, y un poco mas arriba, 
habla nn sitio mejor para que pastaran nuestros caballos, 
donde la yerba que acostumbran comer los bisontes, crecía 
en abundancia: por eso nos apresuramos á llevarlos alli, 
proponiéndonos acercarlos al campamento por la noebe, ó 
al menos, cuando nos sintiésemos dispuestos á dormir. El 
campamento, es decir, las dos tiendas y el carro de Jack,se 
hallaban á la orilla del arroyuelo, pero las muías del equi­
paje , estaban en la llanura con el resto de la cabalgata.

Faltaban aun dos horas para que se pusiera el sol, y ter­
minada nuestra comida, y satisfechos de nuestra caza matu­
tina , fumábamos, lomando de vez eo cuando algunos tragos 
del aguardiente que habla quedado en un barril, de bastante 
cabida, que habiamos tenido la precaución de llevar con 
nosotros, pasando revista á los incidentes del dia y concer­
tando.en amable compañía. nuestro plan de batalla para 
el dia siguiente. El fresco de la larde, nos advirtió qne <e 
aproximaba el invierno, y lodos de común acuerdo, convl- 
nimos que, lodo lo mas que podríamos permanecer en aque­
llos parajes, seria úna semana.

Cuando n<» habíamos puesto en camiuo, la estación es­
taba ya algún tanto avanzada, y el tiempo quebabiamos 
perdido en buscar á los bisontes , que esperábamos encou- 
conlrar mas hácia el E., habla desbaratado nuestros cálcu­
los; asi que , habiéndolos enconlradu ya, ocho dias de caza 
debían bastar pura suiisfucer iinesiro recreo, antes de regre­
sar á nuestro dooiiclUu. Pur la noebe se dejaba sentir ya la
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helada, ;  esperimeotibamos mucbo frió , no ignorando que 
en las praderas, la transición del otobo al inrierno, es tan 
repentina como imprerisla.

Los cazadores mas antiguos y espertes de nnestra cara­
vana fueron de parecer que no retardásemos una semana 
mas nuestro regreso, y los demás lo aprobaron. Esta fué 
también U opinión de los guias, i  quienes, por lo que á ellos 
tocaba, era sumamente indiferente invernar en aquellos pa- 
rajes, y que en su consecuencia estaban dispuestos á perma^ 
necer allí lodo el tiempo que quisiésemos. Sabíamos, sin 
embargo, que las privaciones y fatigas que pudiéramos espe - 
rimeutar no serian agradables á algunos de nosotros, y 
creíamos que lo mejor era regresar á San Luis antes que el 
invierno entrara eu todo su rigor.

He dicho que todos esiál)amos dispuestos á este acuerdo; 
y asi era eo efecto, porque ocho dias de caza bien empleados 
debían satisfacernos. No podíamos haber dejado de malar un 
gran número de bisontes, ora sorprendiéndolos, ora cazán­
dolos á la carrera, ó  bien rodeándolos. Bariamos provisión 
de carne escelenle, que secaríamos á la lumbre, y de la que 
llenaríamos nuestro carro; y después, cargados con nuestros 
trofeos, es decir, con las pieles y cuernos de los bisontes, 
entraríamos iríanfalmeDCe en los países civilizados. Tales 
eran las lisonjeras esperanzas con que nos adormecíamos 
dorante nuestras veladas de caza.

Triste es, sin embaído, confesarlo: estos ensueBos no de­
bían jamás realizarse, ni llevarse á cabo ninguno de estos pro­
yectos. Cuando llegamos á la colonia mas próxima al desierto, 
lo que tuvo lugar cerca de seis semanas después, el aspecto 
de nuestra compañía estaba bien lejos de parecerse i  una mar­
cha triunfal. Estábamos todos desmontados, y lodos, basta el 
doclorcillo, que hacia poco estaba tan grueso y tan repleto, 
estábamos Qacos y descarnados, cubiertos de harapos, me­
dio helados, con los piés chorreando sangre, y además medio 
muertos. Es verdad que conservábamos aun algunas pieles 
de bisontes: pero iban suspendidas de nuestros hombros, 
llevándolas para cubrir nuestra desnudez y no para hacer 
Ostentación de ellas. Durante semanas enteras nos hablan 
servido de camas y de mantas por la noche para librarnos 
del frío, y de capas por el dia, para ponernos á cnbiertode 
las copiosas lluvias del invierno. Pero no nos anticipemos; 
volvamos á nuestro campamento á la orilla del arpyo.

Refería, pues, que estábamos sentados alrededor de 
la lumbre, ocupados en decidir nuestro pian de batalla y 
en deliberar acerca de nuestra dicha fuiura. Las horas se 
pasaron rápidamente, y continuábamos hablando todavía 
cuando la noche vino á sorprendernos. Uno de nosotros fué 
entonces de parecer que era hora de ir á buscar los caballos, 
mientras que otro dijo que era mejor dejarlos pacer todavía 
algún tiempo, una vez que en aquel paraje ia yerba era su­
mamente escelente y que hacia algunos días que comían 
muy poco.

— No hay peligro para ellos, continuó el orador. No hemos 
visto ningunas huellas de indios; pero si alguno de vosotros 
cree qne hay el menor peligro, uno de los gnias subirá sobre 
la colina á Qn de ra s tra r  el terreno. Al menos, creedme: 
dejemos á las pobres bestias saciarse i  su placer.

Aprobada la proposición, Laoly fuá el designado para po­
nerse de centinela Junto á los caballos, y nosotros permane­
cimos sentados al lado de la lumbre continuando nuestra 
conversación.

Apenas había tenido tiempo el irlandés de llegar á su 
puesto, cuando uu ruido confuso que hirió nuestros oídos, 
DOS heló la sangre en las venas: simultáneamente , y como 
impelidos por un resorte desconocido, uos pusimos lodos 
de pié.

E n  imposible equivocaruos: lo qne olamos eran gritos 
lanzados por los indios, y el menos diestro de la partida hu­
biera comprendido lo que pasaba. Aquellos gritos , mezcla­
dos con los relinchos de ios caballos, el pataleo de sus piés 
y las voces de nnesiro centinela, era el ruido que llegaba 
hasta nosotros, produciendo un rumor infernal.

— ;Son ios indios, cielo santo! esclamó Ihe, y echando ma­
no á su escopeta, marchó bácia donde resonaban los gritos. 
Aquella repentina esclamacion tuvo eco en los demás, y to­
dos nos separamos de la lumbre para empuñar nuestras 
armas.

Algunos segundos nos bastaron para atravesar los mator­
rales que guarnecían las orillas del arroyo, Y subiendo el

collado, encontramos al irlandés que volvía á todo correr, 
diciendo á voz en grito:

— ¡A los asesinos! ; A los animales salvajes! ; Hay lo menos 
mili ;Han robado todos los caballos y las muías también! ¡Por 
el santo nombre de Jesús!

Esta noticia era terrible, y pudimos muy pronto asegu­
rarnos de que era demasiado cierta. Al llegar al paraje donde 
habíamos trabado á nuestros caballos, no percibimos ni aun 
sombra de ninguno de ellos; se hablan llevado hasta tas es­
tacas y los cabestros. A lo lejos, se distinguía aun confusa­
mente en la pradera una oscura masa de hombres á caballo, 
y al alejarse, huyendo por el prado, olmos sus carcajadas y 
gritos de triunfo, no volviendo á ver mas ni á caballos ni á 
ladrones.

Aquella era, según supimos después, una tribu de indios 
pawneses; y es bien seguro que si nos hubiesen atacado, no
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nos hubiéramos librado de sus manos sin pérdidas crueles. 
Pero eran pocos, y se contentaron con robar nuestros caba­
llos. Todo hacia creer que después de ponerlos en paraje se­
guro, hubieran vuelto para atacarnos, si Laoly no los hubie­
se descubierto mientras se ocupaban en su faena. Después 
de semejante atarma, ellos pensaron qne estaríamos alerta, 
y marcharon satisfechos del precioso botin que nos arrebata­
ban con su astucia.

Este ioforiunado acontecimiento obró un cambio de ios 
mas tristes en el resaludo de nnestra escursion y en el bien­
estar propio. ¡Qué terrible perspectiva la de bailarse sin 
caballos en medio de las praderas y á una distancia prodi­
giosa de los países civilizados! Tediamos que caminar á pié, 
cargados con nuestras provisiones y con todo nuestro equi­
po. Quizás nuestros víveres no nos fneraa suficientes en 
atención á la incertidombre de lo que nos podía acontecer, 
teniendo en cuenu el éxito de la caza. Lo que quedaba en 
el carro apenas bastaba para algunos dias. No podíamos es­
perar qne durase mucho tiempo, y sin embaído, aun nos 
quedabao varías semanas de camioo, durante las cuales ne­
cesitábamos alimenUmos.

Estas reflexiones no nos ocurrieron sino demasiado larde, 
ai dia siguiente por la mañana, porque durante toda la no­
che solo pensamos en ios indios, y no nos ocupamos sino en 
lo bien que habíamos escapado. Hubiera sido una gran locu­
ra regresar á dormir cerca de la lumbre. Algunos de nos­
otros prepararon sus camas, y luego que terminaron sos pre­
parativos, fuimos á escalonarnos á lo lai^o del collado, cerca 
del sendero que conducía á la hondonada, permaneciendo 
allí hasta el amanecer con los ojos lijos en la pradera. Todos 
guardábamos el mas profundo silencio, y si desplegábamos 
nuestros lábios, era solo para comunicar en voz baja é nues­
tro vecino una idea que parecía oportuna, ó  una advertencia 
propia de las circunstancias.

Aun cuando digo que permanecimos casi hasta et amane­
cer, esta aserción no es enteramente exacta. Antes de ver 
brillar la aurora que debía poner Gn á aquella noche fatal, 
tuvimos que sufrir una nueva desgracia, tan fatal como la 
primera. La hondonada, según ya hemos dicho, estaba cu­
bierta de una yerba larga y espesa, entremezclada de espi­
nos y de grandes malas de guisantes silvestres, percibiéndo­
se también algunos matorrales diseminados, en los qne era 
díficil penetrar por su espesura no siguiendo los senderos 
trazados por los bisontes y algunos otros animales. En aque­
lla estación las plantas anuales forman nna masa espesa de 
tallos secos y tostados por el sol de otoño, qne los pone co­
mo la yesca.

Absortos y ocupados en examinar los llanos y profundida­
des , no pensamos ni en nuestro campamento, ni en la lum­
bre que en él dejanaos. De repente, un chisporroteo vino á 
llamar nuestra atención. Nos levantamos á toda prisa, y di­
rigiendo nuestra vista al valle que teníamos á la espalda, vi­
raos convertido en llamas todo nuestro campamento.

Los matorrales formaban nna inmensa hoguera lodo alre­
dedor, y las llamas se elevaban ya á varios pies de altura. 
Entonces pudimos ver, al resplandor del Incendio, nuestras 
tiendas y carro enrojecidos por é l , y en pocos segundos, 
vimos también desaparecer, devorado por el fuego, todo 
cnanto nos pertenecía.

Nosotros, DO intentamos la menor cosa para salvar nues­
tra propiedad; porque sobre haber sido inútil, hubiera sido 
nna locura, pues, DO podíamos aproximarnos sin riesgo de 
perder la vida, porque en el tiempo qne habíamos empleado 
en contemplar aquel espectáculo conmovedor, el fuego bahía 
ganado toda la parte baja, y se iba estendiendo á lo largo de 
las orillas del arroyo.

En cuanto á nosotros, no corríamos ningún peligro per­
sonal , estábamos en una eminencia, en medio de la prade­
ra, en OD paraje cubierto de una yerba corta, y aunque esta 
se hubiera incendiado, sabíamos el medio de salvarnos. 
Además, aquella planicie elevada DO podía ser presa de las 
llamas, que continuaban haciendo sos estragos á alguna dis­
tancia de nosotros, por estar separada por un ribazo es­
carpado.

Permanecimos macho tiempo en la misma posición, con­
templando el progreso délas llamas, cuando, por fin , ama­
neció. El fuego se había ya eslinguido en la hondonada que 
estaba cerca de nosotros, y el sitio de nuestro campamento, 
do presentaba á nnestra vista mas qne una superficie en­
negrecida, cubierta de ceniza y de despojos todavía hu­
meantes. Descendimos y caminamos bácia el paraje donde 
hablamos armado nuestras tiendas el dia precedente. Todo 
estaba destruido, escepto algunos herrajes del carro, que 
eran los únicos qne no hablan sido devorados por el elemen­
to destructor. Nuestros vestidos de repuesto, nuestras pro- 
visioues, todo había sido pasto de las voraces llamas, iocln- 
so el producto de nuestra caza de la víspera, cuyos despojos 
yacían calcinados entre las cenizas.

(5e continuará.)
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